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¿Realmente se puede contar una historia con pocas palabras? ¡Por supuesto que sí!  
Solo hay que tener en cuenta que los mecanismos para contar no funcionan igual que 
los de la novela. 

PRIMERA GUÍA 

Veamos cuáles son algunos de esos mecanismos a través de esta guía para escribir 
cuentos cortos: 
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1.- Céntrate en la acción: El cuento no es solo una anécdota, ya que cuenta una 
historia, pero la narración ha de estar más condensada que en lanovela y centrar-

se en lo que sucede, sin tiempo ni espacio para otras disertaciones. 

En el cuento no hay lugar para largas descripciones o extensas divagaciones 
morales o psicológicas. Esto no quiere decir que el cuento tenga que ser simple y 
carecer de estos elementos. Pueden estar, pero en forma de subtexto, escondidas 
entre líneas o dichas directamente con las palabras justas. Todo es cuestión de 
espacio. 

2. No quieras abarcarlo todo: A veces pecamos de querer contar historias muy 
ambiciosas que no tienen cabida en un relato corto. Recuerda que el cuento, por 
lo general, debe ocurrir en un espacio de tiempo breve, tener pocos personajes 
principales (dos o tres como mucho) y una localización principal. Si no logras 
adaptar tu historia a estas premisas, puede que estés ante una novela corta y no 
de un cuento corto. 

3. Busca una idea y simplifícala: Toda idea puede simplificarse siempre, sólo 
hay que darle una vuelta. Por ejemplo, queremos contar la historia de un hombre 
que, tras pasarse muchos años dedicado a su trabajo, logró alcanzar el éxito 
profesional. Fue un tipo importante, ambicioso y que llegó a lo más alto, pero a 
costa de arriesgar su vida personal. Con el tiempo, cometió una serie de errores y 
se arruinó, dándose cuenta de lo que realmente era importante. 

¿Se puede contar una historia así en pocas palabras? Sí, pero solo si la 
simplificamos. Para ello, busquemos el instante con mayor fuerza, el momento de 
impacto de la historia, así sabremos dónde hay que centrarse. Yo creo que el 
punto álgido lo encontramos cuando se da cuenta de que se equivocó, por ello 
creo que deberíamos contar la historia cuando ya lo ha perdido todo. 

Por ejemplo, Fulanito es un mendigo que cada mañana pide en una esquina del 
centro de la ciudad, en una zona de oficinas cerca de donde él trabajaba tiempo 
atrás. Los mismos ejecutivos entre los que él se incluía antes, son ahora los que lo 

ignoran y pasan por su esquina sin mirarlo. 

Recuerda, cuando tengas tu idea, simplifícala: busca el impacto, el instante. 

4. No lo cuentes, muéstralo:Este debe de ser el consejo en el que más se insiste 

en cualquier libro o artículo sobre escritura, ¿verdad? Pero es que resulta 
fundamental y muchas veces se nos olvida, sobre todo a la hora de escribir 
cuentos. 
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Un cuento no es un resumen de una historia, sino una historia en sí. Tomando el 
mismo ejemplo del punto anterior, podríamos decir que Fulanito es un mendigo 
que cada mañana pide en una esquina cerca de donde antes trabajaba. Entonces 
tenía mucho éxito, aunque se acababa de divorciar y no tenía mucho tiempo para 
sus hijos porque solo le importaba su trabajo, etcétera… ¿Qué es esto? ¿Es una 
historia o el resumen de una historia? En realidad es lo segundo. 

Para narrar la historia tenemos que centrarnos en el instante, en la acción: 
Fulanito cuenta las monedas de su caja y se da cuenta de que no ha sido una 
buena mañana. Duda si le alcanzará para tomarse algo caliente… Mostremos lo 
que ocurre, demos imágenes, enseñemos la historia a través de la acción. 

5. Mantén la estructura: Aun siendo un relato muy corto, todo cuento ha de tener 
una introducción, un nudo y un desenlace. Por ejemplo: “el mendigo contando las 
monedas en su esquina y los ejecutivos pasando ante él envueltos en su abrigo” 
sería la introducción. Es lo que nos sitúa en la historia, en el qué, quién, dónde y 
cuándo. 

El nudo podría ser “el mendigo está preocupado porque necesita tomarse algo 
caliente pero no le llega el dinero. Sigue pidiendo pero los ejecutivos lo ignoran.” 
El desenlace sería el final que le demos. Por ejemplo: “alguien se apiada de él y le 
da el dinero para que se tome el café”. 

6. No lo des todo, sugiérelo: En el cuento es tan importante lo que se dice como 
lo que se calla. Como decíamos antes, no hay lugar para disertaciones, así que 
olvídate de explicar que el mendigo se siente mal por su situación o que se 
arrepiente de haber perdido a su familia. Eso ha de quedar implícito en la acción. 
Deja que el lector lo deduzca. 

Por ejemplo, en lugar de explicar que el mendigo tenía familia y la perdió junto con 
su trabajo, podemos hacer que entre los ejecutivos que cruzan ante él, el mendigo 
reconoce a su hijo e intenta decirle algo. El hijo se vuelve hacia él con cara de 
fastidio y, sin reconocer a su padre, le da una moneda, solucionando el problema 
de tomar algo caliente esa mañana. Pero, obviamente, al mendigo ya no le 
importa el café. 

7. Cada frase cuenta: Del principio al final, cada frase del cuento tiene que estar 
ahí con una función. Si tienes poco espacio, pocas palabras, aprovéchalas bien. 
Esto no es necesario hacerlo en la primera escritura, pero sí en la revisión. 
Desmenúzalo, analiza cada frase, cada elemento, y piensa qué función cumple en 
la historia. ¿Es imprescindible? Si la esencia del texto se comprende sin esa frase, 
elimínala. 
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8. Mantén el suspenso:No des toda la información al inicio. Dosifícala y lleva al 
lector hasta la última palabra. Si contamos de partida que el mendigo era antes un 
ejecutivo y que acaba de encontrarse con su hijo, luego nos quedamos sin 
dinamita. 

Siempre que puedas, intenta que al final del texto haya un giro, un golpe de efecto, 
una sorpresa. Que esté justificada, claro, pero que dé un nuevo sentido al texto. 

Es mejor empezar por el mendigo con frío que ha de conseguir dinero para algo 
caliente. Así creamos un buen punto de partida. Luego podemos contar ya que él 
antes era uno de esos ejecutivos que ahora le ignoran, porque esto nos produce 
más curiosidad sobre el personaje. De pronto, reconoce a alguien entre la multitud 
y llama su atención (más intriga). Esta persona no le reconoce, pero le da dinero, 
aunque al mendigo ya no le importa el dinero, porque el ejecutivo era su hijo 
(dejamos el golpe de efecto para el final). 

9. Impacto posterior: Una de las cosas más difíciles pero también de las más 
importantes es lograr que el cuento deje huella en el lector. Una vez haya 
terminado, el texto ha de dejar un eco en su interior, una reflexión, un sentimiento. 

Para ello, la última frase es fundamental. Si logramos que contenga un giro o una 
imagen impactante que arroje luz sobre el resto de la narración, estaremos en el 

buen camino. 

Volviendo al caso del ejemplo, lo ideal es llegar al final sin saber quién es el 
ejecutivo que el mendigo ha reconocido y que acaba de darle el dinero. En esa 
última frase (que además debería ser corta, sencilla y directa para causar mayor 
impacto) revelaremos que se trata de su hijo (un buen giro final) y dejaremos 
entrever que el mendigo ya no está preocupado por el dinero (ni lo mira), sino que 
observa cómo su hijo se aleja sin poder hacer nada para evitar que cometa los 
mismos errores que él cometió en el pasado. 

10. Ambienta con poco: No tienes espacio para descripciones largas ni 
disertaciones, pero el cuento también ha de tener ambientación para envolver al 
lector. Para ambientar en un texto muy corto, usa el tono, el narrador, el lenguaje y 
selecciona las palabras adecuadas. No es lo mismo decir “ciénaga” que decir 
“pantano”; tampoco es igual “bruma” que “niebla”. Cada palabra te ayuda a 
construir la atmósfera. Elígelas con cuidado. 

Por ejemplo, para la historia del mendigo, nos encontramos en una ciudad, una 
mañana de invierno en la que hace mucho frío, pero no es necesario decir todo 
esto. Podemos ver el frío en el vaho que sale de la boca del personaje o haciendo 
que se frote las manos envueltas en guantes antes de contar el dinero. Incluso, 
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mejor aún, podemos verlo todo a través de los ejecutivos que entran en sus 
oficinas envueltos en gruesos abrigos mientras ignoran al mendigo. En esta 
imagen sabemos que es una ciudad, que es por la mañana, es invierno y hace 
frío. 

11. La importancia del título: Tenemos muy poco espacio para desarrollar 
nuestra historia y ya hemos dejado claro que cada palabra cuenta, ¿verdad? Pues 
tengamos algo de picardía y aprovechémoslas bien todas. El título es un espacio 
extra que puede resultar muy útil. Lo ideal: que sugiera, intrigue y arroje una nueva 
luz sobre el texto una vez se haya terminado su lectura. 

¿Se les ocurre algún título para el relato del mendigo que cumpla estas 
características? 

12. Una regla extra para escritores de cuento: 

Por último, queda un consejo fundamental para cualquier escritor que quiera 
dedicarse a escribir cuentos, aunque no tenga que ver con la escritura en 
sí: tenemos que leer cuentos. Si queremos entender cómo funcionan y cómo se 
escriben, es fundamental que los conozcamos. Hay que leer a Chéjov, a Marta 
Brunet, a Horacio Quiroga, a Cortázar, a García Márquez, a Poe, a Borges, a Saki, 
a RayBradbury, a Bioy Casares, a Benedetti, a Monterroso… Tantos cuentos 
como se pueda. 

Ejercicios: 

Añade una regla más a la lista. 
Escribe un cuento corto, atendiendo a los consejos descritos. 

 

SEGUNDA GUÍA 

Decálogo del perfecto cuentista 
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El Decálogo del perfecto cuentista es un ensayo del escritor uruguayo Horacio 
Quiroga, publicado por primera vez en la revista bonaerense Babel, en julio 
de 1927. 

Por cierto, si te gusta escribir cuentos y todavía no has leído a este autor, lo 
recomiendo. 

Y ahora sí, el decálogo del perfecto cuentista, de Horacio Quiroga: 

1. Cree en un maestro –Poe, Maupassant, Kipling, Chéjov– como en Dios mismo. 

2. Cree que su arte es una cima inaccesible. No sueñes en dominarla. Cuando 
puedas hacerlo, lo conseguirás sin saberlo tú mismo. 

3. Resiste cuanto puedas a la imitación, pero imita si el influjo es demasiado 
fuerte. Más que ninguna otra cosa, el desarrollo de la personalidad es una larga 
paciencia. 

4. Ten fe ciega no en tu capacidad para el triunfo, sino en el ardor con que lo 

deseas. Ama a tu arte como a tu novia, dándole todo tu corazón. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Ensayo
https://es.wikipedia.org/wiki/Uruguay
https://es.wikipedia.org/wiki/Horacio_Quiroga
https://es.wikipedia.org/wiki/Horacio_Quiroga
https://es.wikipedia.org/wiki/Buenos_Aires
https://es.wikipedia.org/wiki/Babel_(revista)
https://es.wikipedia.org/wiki/1927
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5. No empieces a escribir sin saber desde la primera palabra adónde vas. En un 
cuento bien logrado, las tres primeras líneas tienen casi la importancia de las tres 

últimas. 

6. Si quieres expresar con exactitud esta circunstancia: «Desde el río soplaba un 
viento frío», no hay en lengua humana más palabras que las apuntadas para 
expresarla. Una vez dueño de tus palabras, no te preocupes de observar si son 

entre sí consonantes o asonantes. 

7. No adjetives sin necesidad. Inútiles serán cuantas colas de color adhieras a un 
sustantivo débil. Si hallas el que es preciso, él solo tendrá un color incomparable. 

Pero hay que hallarlo. 

8. Toma a tus personajes de la mano y llévalos firmemente hasta el final, sin ver 
otra cosa que el camino que les trazaste. No te distraigas viendo tú lo que ellos no 
pueden o no les importa ver. No abuses del lector. Un cuento es una novela 

depurada de ripios. Ten esto por una verdad absoluta, aunque no lo sea. 

9. No escribas bajo el imperio de la emoción. Déjala morir, y evócala luego. Si eres 
capaz entonces de revivirla tal cual fue, has llegado en arte a la mitad del camino. 

10. No pienses en tus amigos al escribir, ni en la impresión que hará tu historia. 
Cuenta como si tu relato no tuviera interés más que para el pequeño ambiente de 
tus personajes, de los que pudiste haber sido uno. No de otro modo se obtiene la 

vida en el cuento. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Dec%C3%A1logo_del_perfecto_cuentistaa en el cuento. 

Ejercicios: 

Estudia estas guías y practica hasta que domines sus contenidos. 

Deja reposar tus manuscritos y corrige. Archiva los textos hasta que nos 
reunamos. 

Nos reencontramos en el módulo 17, Dios mediante. Fe, fuerza y creación. 
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